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hispanoame ricana durante buena 
parte del siglo XX. Moreno-Durán 
toma partido abie rtame nte por e l 
cosmopolitismo. 
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La polémica a que se refiere Mo­

reno-D urán es una polémica concre­
ta , que tiene, sin e mbargo. carácter 
paradigmático, que sostuvieron To­
más Vargas O sario y H e rnando 
Té llez en los años cuarenta a propó­
sito de un concurso de cuento e n e l 
que se dieron dos premios: uno para 
¿ Por qué mató el zapatero? d e 
Eduardo Caballero Calderón. traba­
jo de tinte tradicional y regionalista 
e logiado por Vargas O sorio. y La 
gr ieta de Jorge Zalamea. composi­
ción que daba muestras de conocer 
las técnicas narrativas introducidas 
por James Joyce. 

Vargas Osorio estaba convencido 
de que só lo en la provincia se podía 
hallar la verdade ra fi sonomía de 
Colombia. Téllez, e n cambio, esta­
ba convencido de la necesidad de 
renovar el regionalismo panfletario 
que en cierta manera siguió afectan­
do a la literatura colombiana casi 
hasta terminar el siglo. 

Moreno-Durán no sólo se pone 
en este punto claramente de parte 
de Téllez, sino que tambié n e n su 
selección y valoración de aut9res se 
nota su toma de partido por e l cos­
mopolitismo. Así, por ejemplo. lla­
ma la atención la gn\n importancia 
que le da a la obra de Clímaco Soto 
Borda, como uno de los prime ros 
intentos de lite ratura urbana que se 
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die ron e n Colombia. y la forma 
corno pasa por alto a escri tores tra­
dicionalmente considerados canóni­
cos. corno José Manuel Marroquín. 
Eustaquio Palacios o Eugenio Díaz. 
de quien me ncion a un cuadro de 
costum bres ... Una ronda de don 
Ventura Ahumada··, pero no su no­
vela Manuela. 

Con eso. al del1nir su linaje. Mo­
reno-D urán está dando a entende r 
que él pe rtenece a la tradición de 
aquellos que tra taron de mirar sie m­
pre más allá de las fronteras. Tam­
bién en la manera corno aborda los 
distintos autores deja claro esto. Del 
caso de El carnero ya se habló. obra 
de la cual More no- Durá n intenta 
mostrar el linaje español y e uropeo. 
Algo similar puede decirse de los 
capítulos sobre el barroco, en los que 
hay algunas anotaciones interesan­
tes sobre e l barroco e uropeo. Así 
mismo. en un capítulo poste rio r. 
muestra cómo La vorágine tie ne una 
ascenden cia que nos lleva has ta 
Virgilio y que la emparien ta con otra 
serie de obras de la literatura uni­
versal, entre las que cabe destaca r 
El corazón. de fas rinieblas de Joseph 
Conrad. 

Estas reflexiones nos devuelven al 
comienzo de esta reseña. en que se 
ponía en duda el hecho de que un 
escritor perteneciera forzosamente 
a la tradición de una litera tura na­
cional. No sólo es posible imaginar­
se a alguien que escoja voluntaria­
mente beber de las fue ntes de una 
tradición ajena sino que las lite ratu­
ras nacionales, como entes aislados. 
hace tiempos que dejaron de existir. 
porque todas se comunican entre sí 
y se influyen mutuamente. 

Rousseau decía que quien sólo 
conocía a sus padres tampoco los 
conocía. Hace poco una bisnieta de l 
compositor R ichard Wagner le dio 
la vuelta a la frase y señaló que quien 
sólo sabía de Wagne r no sabía nada 
de Wagncr. Así mismo. puede decir­
se que quie n sólo conoce su propia 
literatura nacional e n realidad no la 
conoce. 

Ése no es e l caso de More no­
Durá n. que a lo largo de su libro in­
siste en señalar posibles paralel ismos 
con otras tradiciones li terarias que 
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e n ocasiones pueden abri r nuevas 
perspectivas de análisis. 

Sin duda. e l libro. más que una 
unidad en sí misma. es una recopila­
ción de ensayos unidos por el hecho 
de que se refieren a la literatura co­
lombiana. pero cada uno de e llo!) 
puede ser leído independienteme n­
te . Algunos -pienso ahora en e l 
capítulo sobre El carnero y también 
en los dedicados a La vorágine. a 
Cien años de soledad y a Álvaro 
Mutis- incluso merecen una lectu­
ra independie nte y pueden ser un 
buen punto de partida para la discu­
sión sobre esas obras y autores. 

Otros son me nos brillantes e n 
cuanto al contenido pero todos. sin 
excepción. están impecablemente 
escritos. lo cual no es poco mérito 
en una época en que la crítica y la 
historia lite rar ia corren a ratos e l 
peligro de ahogarse en una serie de 
terminologías pretensiosas e incom­
prensibles. 

El libro, en todo caso, es impor­
tante porque define la relación de un 
escritor - tal vez el más impor tante 
de su generación en Colombia- con 
la tradición literaria nacional. a la 
que. además. rebasa con los para le­
lismos de que ya se ha hablado. 

R ODRIGO ZULETA 

"Entre las verdades 
eternas y los lugares 
comunes" 

La sombra de los días 
Carlos Marrín 
Universidad Central. Bogotá. 19t)R. 
240 págs .. il. 

Dos premisas resultan fund amenta­
les a la ho ra de evaluar e l conte nido 
de este libro. La prime ra es que la 
diferencia ent re las verdades e te rnas 
y los lugares comunes a veces no 
consiste e n nada distinto de la for­
ma. La segunda es que la opin1 ón 
que le me rece a un espectador d jui-
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sJ<l \. la li!l'ralllra . Pe ro nn se trala 
rea lment e <.k un libro. sino J~ tres 
IL'Xtl>'- puhlicaJ os ha jo un mismo tí­
tu lo. La unidad no acaha de lk~<H a 
forma r:-.<..' pknamentc: son tan \'aria ­
dos lo:-. ac~ nt os . las estructuras.~ in­
cl usive el "estilo". que cad a parte 
dl..' he sa e\'a luada por sepa rado. Es 
ento ne<..':-. cuando dchcmos recurrir 
a las premisas a ntes mencionadas 
par<l poder apreciar e l libro d e:! acuer­
do con 'i U propia no rma. 
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Antes de pasar a los pormenores 
de l libro. q uizá sea necesario hablar 
de Ca rlos Martín . Nacido en 19 q en 
Bogotá. formó parte de l grupo Pie­
dra y Cic lo: ahogado y profesor uni ­
ve rsita rio. ocupó la cütedra de lite­
r a tura his panoa me ri ca n a e n la 
Unive rsidad de Utrecht (Países Ba­
jos) y fue nombrado profesor vitali­
cio por la re ina J uli ana . En cuanto a 
la obra misma. se tra ta de la segun­
da edición corregida de un libro de l 
mismo título publicado en 1952. Su 
reimpresión en la colección Tre inta 
Años de la U nive rsidad Central obe­
dece a dos razones que no dejan de 
ser impo rtantes a la hora de anali ­
zar algunos aspectos de la obra: 
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En la primera part~ . lntrot!uccil>n a 

la l'ida p ot>tica . es donde encontra­
mos a l que. al pa recer. es e l Carlos 
Mart ín más jovl! n entre aque llas dis­
tintas ve rsiom:s de Carlos Martín 
que esc ribieron e l libro: su voz no 
tienl' sólo ese de rrame ve rtiginoso 
de se ntimiento y pensamientos que 
ca racte rizan a la mayoría de los es­
critores jóvenes. sino que hay en ella 
un mucho de ingenuidad formal: in-
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genuidad que. si bien nos pe rmite 
una comunicació n más pe rsonal. 
menos ve rgonzosa que la que se es­
tablece a veces entre autor y lector. 
nos dificulta también la lectura por 
ser cie rtamente repetitiva. 

Esta parte de l libro está formada 
por unH colección de cartas escri tas 
por Martín a una amiga. por lo que 
ti ene todo e l in timismo expansivo 
que ca racte riza al géne ro epistolar. 
Es a mi juicio la parte más pesada 
de l libro. no por su complejidad sino 
por su gene ra lidad . A pesar de ser 
cie rt amente re flexivo. e l joven Mar­
tín no nos o frece . a decir ve rdad . 
muchas novedades. pues son obvia­
me nte cartas escritas en esa época 
de "d escubrimiento s" p o r la que 
pasamos casi todos los escritores in­
cipientes: esto es. que el poe ta es un 
se r trágico que canta a la rosa , un 
amante soli tario que mira e l cosmos 
miste rioso para deve lar los miste rios 
de su música y un herido gozoso que 
d escubre en s u masoq uismo una 
prueba indiscutible de su esencia casi 
sobrehumana. 

G randes p oetas de hoy han sido 
recompensados con la residencia 
en el cielo{. .. } sobre los hombres. 
Pero el triunf o mayor está en no 
o lvidar la tierra, en mantener, 
como tendidos puentes, los bra-
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D~..·spucs l.k ttlllt). una dc la::; carac­
tc risticas j uve niks m:is rcsa ltantcs 
p :HL' Cl' sl..'r la de ostentar como ban­
deras aquellas pocas "ve rdade s 
incucstiunablcs" que uno ha encon­
trado. y agitarlas a los cuatro vien­
tos an te cuantos se nos aparezcan. 
Ha~·- cso sí. fragmentos de prosa par­
ticula rmentL' hermosos. nunq uc d 
cs tilo se h;llla oscurecido por una 
concepción que parece pensar que 
d sustantivo est<Í inde fenso si no hay 
un par de adje ti vos roddndolo. y 
que por si las dudas es mejor quc 
hava toda una corte dctnís. 

' • .. •-' 
• • • • 

~ 

, •• 
• • • • 

La segunda parte, Las formas fun ­
damentales del arre, es algo distinto 
por forma y contenido; tanto, quepa­
rece otro libro, como ya se ha dicho. 
Se t rata de un estudio histórico so­
bre la estética. Como dice su autor: 

A lo largo de las siguientes pági­
nas, recojo algunos aspectos de mi 
viejo deseo de buscar una salida 
hacia la luz en medio de/laberin­
to de lecturas y de reflexiones so­
bre las tres más importantes acti­
tudes adoptadas por el hombre 
frente al problema de la creación 
artística. (pág. 107] 

Para ello Martín tomará la división 
hegeliana de la historia del arte en 
simbolismo , clasicismo y romanticis-
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mo. pero suavizará la rigidez de l fi­
lósofo alemán en cuanto a la sepa­
ración de las épocas y los luga res. 

En lo que concierne al simbo­
lismo. se e ncue ntra una breve mira­
da tanto de la poesía pante ísta hin­
dú como del hebraico Cantar de los 
Canta res. Pero lo más inte resante es. 
como siempre. lo controversia!: ese 
enfrentamiento entre esa cima últi­
ma e n que M artín coloca al clasicis­
mo -como equilibrio pe rfecto de 
imaginación. razón y sentimiento- . 
con e l romanticismo. ese "arte de 
rebeldía y libertad". Es importante 
aclarar que para e l autor las dos 
corri entes son "expresio nes de las 
dos civilizaciones t rascende ntes en 
Europa: la helenorromana y la cri s­
tiana". (pág. 154). 

Martín encuentra la cuna del clasi­
cismo en la mesura griega y la del ro­
manticismo en e l Se rmón de la Mon­
taña, siguiendo los pasos de Eduardo 
Ospina. religioso colombiano: 

La revolución artística del roman­
ticismo se basa, en gran parte, en 
la angustia y en la ansiedad sem­
bradas por Jesucristo y tram-mi­
tidas, de manera consciente en 
unos casos y subconsciente en 
otros, a todos los artistas cristia­
nos que comprenden la ineptitud 
de las formas exteriores, limita­
das, para interpretar lo ilimitado 
y lo infinito. [pág. 155] 
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Luego de conducirnos por los pun­
tos de encuentro y desencuentro de 
simbo lismo. clasicismo y ro manticis­
mo. así como de su nacimiento. auge 
y ca ída. M art ín desemboca en el 
mode rnismo como mues tra princi­
pal de las nuevas corrientes hispa­
noame ricanas que re nuevan la lite­
ra tura después de la decadencia del 
ro manticismo e uropeo hacia princi ­
pios de siglo. 

• • . .; 
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En la te rcera parte. El camino del 
hombre. M artín se pregunta acerca 
de cuál dirección puede tomar el es­
critor - y e l ho mbre e n gene ral- en 
nuestros días. A boga por un re tor­
no de la lite ratura a los temas espi­
ritua les. a las preguntas e te rnamen­
te s in respuestas, a l camino de la 
duda q ue pe rsigue la luz. La influen­
cia de la creencia del autor en Cris­
to se hace más evide nte que en nin­
guna o tra parte de l libro, hasta e l 
punto de que una vez q ue Martín ha 
mostrado e l grueso y complejo nudo 
de la existencia y la responsabilidad 
del arte en nuestra época. e l lector 
se pregunta si realmente. para resol­
ve r los problemas profundos de la 
lite ratura y la vida contemporánea. 
es necesano 

volver los ojos hacia aquellos que 
no sólo aman sino que se apasio­
nan y que pertenecen. a esa fami­
lia capitaneada por Pablo [Sauloj 
de Tarso y A gusrfn el Africano. 
hombres que particioan de la sus­
tancia del relámpaxo y que com-
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prometen su exisrencia misma en 
busca del camino que ha de lle­
varlos a la verdad y la vida. [pág. 
2 17 ) 

No es vana la menció n de Pablo v -A gustín. figuras capitales de la re li-
gió n cristi ana. a l final de esta rese­
ña. pues la opinión que uno se pue­
d e fo rmar de es te libro es tá tan 
sujeta a tanta controversia como las 
acciones de es tos dos hombres. Más 
a llá de su hab ilidad con la pluma. 
Carlos Martín tiene e l mérito de ha­
ber escrito un libro honrado: un li­
bro donde expone sin máscaras bue­
na parte de sus creencias a lrededor 
de l tema múltiple de la lite ratura. En 
buena pa rt e la ca lificación que nos 
merezca este libro depende rá. pre­
cisamente por la cualidad personal 
de sus páginas. de nuestras propias 
concepciones al respecto. 

A NDRÉS G ARC Í A 

L ONDOÑO 

Siempre en domingo 

Del domingo al vacío 1 Del domingo 
al vacío 
1\tlo/fo Zableh Durán 1 Fernando 
Armíjo Vé/ez 
(Presentación (c.·ara y sello/ de Gabriel 
Pabón ) 
Edi torial Kimpres. Bogotá. 1999. 93 Y 
135 págs. 

Este libro de título compartido es e n 
realidad dos libros. aunque e l fútbo l 
- ··pasión de multitudes··. como di­
cen los e ntendidos-. la escritura y. 
claro está. e l d ía de l descanso sean 
s upues t am e nte los hilos que los 
une n. Transc ri bo mis notas de lec­
tura. como no podía se r de otra ma­
ne ra. un día domingo: comie nzo de 
la primave ra en e l hemisfe rio sur y 
anuncio de la caída de las hojas e n 
la cuadra de mi casa. D espués de las 
acciones te rroristas en Nueva Yo rk 
y Washington . escribir sobre auwres 
colombianos. que han sufrido lo mis­
mo durante decenios. resulta com-
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